
MAS CONVERSACION
T an to que oír y  tanto que dar á saber á nuestro público, ha heclio qué 

los duendes se encarguen de una porcion de trabajos. Uno se han couttalu
do á oir conversaciones entre los oficiales (le la división, otros las que hai 
entre españoles y  americanos, y  por fin todos á oir y  á publicar; porque los 
duendes se han decidido a llevar adelante su empello y  no haya miedo qué 
entorpezcan su marcha, ni los rebuznos del azno, ni la nlgaravia de los 
brujos, porque tietien presente ¡aquéllo de alzan la pata, los meaiu y prosiguen 
su  camino,— y  pofque también cada duetule tiene su cruz, si señor, con la 
diferencia de que no en él pecho, sino colgada de la cintura en el lado iz- 
quieido. P o r fin dejemos los dimes y  diretes; vamos al grano como dicen 
mis compañeros, que todos savemos que clase de gentecilla es

Hablan un español vecino de Montevideo y  un óriéntal hacendado que 
acaba de llegar de la  campaña.

E S P A Ñ O L .- ^ —Am igo V» ha descorrido tm velo densísimo que tenia 
ante mis ojos; ya  miro laa cosas con un aspecto enteratoent; nuev 
y  al mismo tiempo tan lisongero'qué. t ¿ . . . . i . (*)

O I í I B N T A L .— S i amigo tiiio, estos lazos son tanto mas fuertes, cuan 
to que son formados por el convencimiento y  conveniencia mutua. Ahora re
cibe nueva vida la  sociedad porque reviven amistades y  relaciones antiguas 
que (##) . . . .  4

E S P A Ñ O L .-» —Ciertamente yo miro al pais én el mismo * 
lo  pinta, y  solo la  concurrencia de todos sus habitantes puede salvarlo del 
naufragó» u^ese^te,. E sté  témor que Y .  y  todos los inoradorés de la campa
ña manifiestan a la anarquía aunque es justo, no mé parece fundado. Todos 
concurriremos con nuestros esfuerzos para no dejar aparecer otra vez en esté 
precioso suelo, ese monstruo que causó nuestras desgracias, y  que ahora es 
tanto mas temible, cuanto que el pais está en un estado de aniquilamiento 
extremo.

O R I E N T A L .— Convengo con V .  en sus esperanzas porque sé como pien
san los orientales, pero no rae pesa que siempre tengan ese temor. Será el 
mejor modo de estar en guarda. Ahora dígame qiié se piensa aquí, aqui 
en donde considero á V d s. en perfecta libertad, porque los veo garantidos por 
una fuerza militar, cuyos principios liberales, nos íiau sido tan públicos, j  
cuyo caracter honrado, tanto particular como colectivaniente tíos asegura la 
consonancia de su conducta.

E S P A Ñ O L .— Puedo asegurar á V .  qué si los habitantes de la campa
ba están uniformes en las ideas de libertad, no son otras las que nutren i  
los de este pueblo; los hombres en el dia no se engallan en sus intereses sa-

( * )  E l duende no pudo oir lo que siguió porque cambiando de posicioii el que ha

blaba, robó la  voz.
( * * )  Por la  misma razón que no oyó el duende antes, dejó de oir lo que siguió^



íffc mortal que les am enaza, lo monos am igo mió, será que veam os nuestra 
patria morir de eo-iisunción.— ¿ V . no observa que hom bres son los indicado^ 

ntron izarse en la B an d a  Oriental? ¿Que espera V .  de e llo s, bajo uil 
gobierno que no aparece bajo los mejores auspicios ? A m ig o  lo  que n ecesi
tamos es un gobierno paternal y  no 

Con respecto á la división de V oluntarios R e a le s , y o , y  todos estam os 
ciertos que los bravos y  leales portuguezes que la  com ponen, nunca se opon- 
<}rfití a ningún paso que diesemos para asegurar nuestra suerte futura; d e  con- 

estando conformes nuestros sentim ientos y  los de la  cam p añ a, s e 
guros de la ¡ionráeles de los individuos de la  d ivisión , no me parece que ten* 
qa rjflc decir a V .  mas, para d arle  id eá de como y  ló  que se p ien sa .

O M I K N T A L . Estam os acordes éri todo, lle g o  fe lizm en te  e l d ia  de 
nuestra reconciliación sincera, manchemos. pues con firm eza  h acia  e l objeto
sagrado que nos proponemos, yó  volveré á  ver á  Y .  otro d ia  con p ositi
vas n<Hicias de la camparía, donde tengo tantos y  tan im portante am igos.

A s í  se concluyó la conversación de estos dos cab alleros que d esp u es de 
nha despedida en que se dejaba Ver una satisfacción m utua, m anifestaba q u e  
la amistad estaba satisfecha. Y o  tendré cu idado señor p ú b lico  de estar á  la  
mira para oír de nuevo cuando vu elvan  á conversar, y  d a rle  av iso  puntual** 
m ente, pues así se cree obligado á h acerlo—«

E l D uend& de D ía .

imprenta de TORRES.1


